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debe ver un arseital, ni á la distancia que promete un telescopio. 

íísto y algo mas opinó el Intendente Don Alexo de Rubaka-
ba , cuando en 21 de mayo de 1743 , de resultas del incendio ocur­
rido en la Carraca, cujo deterioro se graduó entonces en ^Sp.pijS 
reales, representó , »que el arsenal era un depósito de la gente laas 
"i.icorregible y menos temeros» al castigo , y que como del cou-
íjcurso de machos malos , no se puede en lo natural esperar nada 
jjbaeno , le parecía impropio y muy arriesgado el recibo de desí<j:-
jírados en los arsenales, no solo porque la experiencia ha ensenado 
jíque sa manutención es tanto ó mas gravosa que la de la gente 
"libre , como porque faltando aquellos, puede también escusarse 
i)la mucha mas tropa que se emplea con el fin de sujetar á lo» 
jjfwzados." 

Otro canto y con alguna mas extensión representó el Señor Doa 
Jnan de Lángara en 20 de octubre de 1780 , á conseqücncia de 
los peligros á que estuvo expuesto el mistmo arsenal, con motivo de 
haber iutentado fugarse una porción de presidiarios , io qual obli­
gó á mandar por parte del Gobierno , que de la plaza de Cádiz sa­
liese un batallón para custodiar la Carraca, y se encargó al Señor 
Lángara, nd singular cuidado que merecía un arsenal de marina, 
"uo estando demás la mayor vigilancia en la coniiiiuacion de roñ­
adas, duplicación de guardias y centinelas, y executivos caíiigos so-
>jbre los mismos delitos." 

También se dispuso enviar inmediatamente á Ceuta, Melilla , 
Peñón y Altiucemas , 60 de los mas facinerosos , cumo se vetiiicó, 
y todo esto es una prueba innegable del coiivendinienio en que es­
taba el Gobierno de lo perjudicial que era esta gcn:e en la Car­
raca , por lo mucho malo que debia esperarse de ella j mas por 
desgracia solo trató da cortar el mal , pero no para siempre, á pe­
sar de estar bien conocida la necesidad. 

Es lástima que ninguno de ambos gefes tratara de demostrar 
geométricamente en sus representaciones los perjuicios que conocían, 
pues solo se contentaron con insinuarlos de un modo, en que tnas 
parte tiene la fuerza de la autoridad , que la del convencimiento t 
tal vez no lo considerarian necesario entonces , pero noíotros no po­
demos prescindir de hat^erlo con la exactitud que exige este nego­
cio , analizando hasta los tnas pequen 'S pormenores , para que la 
verdad aparezca en toda su luz, y produzca las vcintajas que al mis­
mo tiempo deseamos en bien del Estado , única idea que nos hemos 
propuesto al extender estas reflexiones. 

'En el año de 1813 eran los presidiarios en los tres ar'cnaies 
325 , y su costo de manutención y vestuario, inclusos los goce? de 
los capataces que 'los custodiaban , subia , según los presapuesf s for-
aiaáos para el año <le 1814, á 502.36Ó reales vellüii. A esta can-


